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Aunque sean muchos los elementos del des-
lumbrante urbanismo romano que quedan por cono-
cer para reconstruir el entramado de época imperial 
que significó Gades, la monumentalidad de esta ciu-
dad ha sido suficientemente ponderada en los nume-
rosos estudios consagrados a la misma. Las frecuen-
tes intervenciones arqueológicas que se suceden en 
la ciudad son el testimonio más vivo de la pujanza de 
una de las principales urbes de la Antigüedad en el 
Occidente. No es exagerado afirmar que lo que en 
épocas fenicia, púnica y romana eran lujosos edificios 
y urbanismo descollante se convirtió a lo largo del 
Medievo en ruinas. Cádiz no de ser en todo el 
período andalusí una ciudad de segundo o tercer or-
den en el contexto urbanístico andalusí. 
Esa coyuntura puede ayudar a explicar como 
esa costa entre Tarifa y San Vicente, en el Algarve 
portugués, se convirtió en un país volcado hacia el 
misticismo e, incluso, al sufismo: este litoral albergaba 
un destacadísimo legado romano sujeto a interpreta-
ciones siempre en clave admirativa y envuelto en mis-
terio, en el confm más occidental del mundo por en-
tonces conocido, de playas deshabitadas, inmensas, y 
ciudades de esplendoroso pasado yermas o casi yer-
mas ... Y, como no, el Atlántico. De entre los monumen-
tos antiguos arruinados, los testimonios cronísticos 
coinciden en destacar uno revestido de esos compo-
nentes mágico-rituales. Se trata del llamado templo 
de Cádiz, mencionado de variadas maneras por casi 
todos los cronistas y geógrafos de al-Andalus. No va-
mos a entrar en su descripción2, pero sí daremos la 
versión romanzada de al-ZuhrI sobre el edificio. Lla-
ma la atención por ser muy elocuente su condición de 
gran atalaya sobre el inmenso Océano: 
"E avia en Cadis muchos hedifi<;ios, es-
pe<;ialmente un atalaya grande e en<;ima della 
una talla<;a en figura de ame mucho bien fecha. 
E se ala con el dedo contra la mar. E disen que 
El plural de ribar (en árabe, ruMO hemos castellanizado (ti-
bates). La tendencia general en otros investigadores, sin embar-
go, es a añadir una /s/ del pbral. 
2 Sobre ello, los autores árabes dan un cumplido relato; propor-
cionamos las principales descripciones: al-Hil1Jyari. Raw~¡ al-
mi :tii¡; 145-149, n° 132 ytréld. francesa deE Lévi-Proven9al, 173-
178, 132; al-Zuhrf, al-Ya'rafiya, 89-93 y trad. castellana de 
D B,amon, 157-164. al-IdrfsT, Nu::hat, 26; trad. castellana, 166, 
trad francesa de H. Bresc y A. Nef, 259; Abü f(iimid al-Garna{i, 
Tubfat al-a/bab, 71-72 y trad. castellana de A. Ramos, 46-47;Abü 
l-Fidii', Taqwin al-buldiin, 191. En cualquier caso, se puede 
consultar ur: análisis con frecuentes referencias a las 
fuentes árabes Hernández Juberias, 1996: 68-108. 
esta talla<;a que la fiso Ercoles, así como fiso 
otras siete talla<;as a la parte de oriente e aque-
llas talla<;as son se alque de alli adelante non 
ovo nin ay poblado ninguno"'-
La famosa estatua de Cádiz, el ídolo mágico 
que se levanta como señal frente al ignoto y descomu-
nal mar, permite adentrarnos en el fondo de la cues-
tión. El FJilis Terrae de al-Andalus y del Garb al-Islam 
queda definido por una de estas figuras totémicas, 
con una doble función como salvaguarda frente a un 
mar, a veces vengativo, y como garante de la estabili 
dad del territorio de al-Andalus (Hernández Juberías, 
1996: 93-94). 
No de ser sintomático que se explique la 
función prioritaria de la estatua como elevadísíma to-
rre atalaya, Entendemos que la relación entre atalayas 
y ribates en estos tiempos de la formación de al-An-
dalus (hasta los siglos X-XI) es directa. La creación de 
ese sistema de atalayas, cuya presencia se atestigua 
por este pasaje en época anterior al Islam, y fortale-
zas, algunas convertidas más tarde en ribates o rábi-
las, viene a corroborar esa condición de última tierra 
conocida, al tiempo que carga de misticismo a las tie-
rras ribereñas del Atlántico. 
Por lo que respecta a la evolución terminológica, 
el paso de un enclave con la consideración de fortale-
za (4ü¡n) a ribat que yo sepa apenas si ha sido explica-
do, Uno de los escasos ejemplos de lo que esto signi-
fica es Fuengirola/Suhayl, antes del siglo XII un 4h¡n ya 
partir de esta centuria una rábita o ribat. Por tanto, fue-
ron los almorávides los que protagonizaron el cambio 
terminológico, indicio efectivo de que existió al mismo 
tiempo otro de carácter funcional (Martínez Enamora-
do, 1995; Calero Secall y Martínez Enamorado, 2004). 
No es coincidencia que la mayor parte de las rábitas y 
ribat sean reactivados como tales por los almorávides, 
incluso en los casos, como el de Rota, de fundación an-
terior. Parece lógico admitir que los almorávides pro-
tagonizan una recuperación de este fenómeno, Es cu-
rioso comprobar la importancia que posee el XII, 
pues a partir de esa centuria anteriores enclaves que 
eran calificados con esa terminología pasan a ser de-
nominados con la de rábita o ribat. 
Lamentablemente, a pesar del esfuerzo hecho 
(Marin, 1989; Franco Sánchez, ed, 2004a), son todavía 
muchas las incógnitas que se ciernen sobre la cons-
3 AI-Zuhrf, trarJ3cripción de la versión med!eval castellar.a de D. 
Braman, 249. 
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Figura 1 
A) Vista aérea del interior, Susa, Túnez. 
B) Perspectiva exterior del alminar de la rábita de 
Susa, Túnez. 
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C) Galería cubierta en la planta baja, Susa, Túnez (lbtos gen-
tileza de Antonio Sáez Espligares) 
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títución y el sentido de estas rábitas y ribates, sin 
que aún podamos discernir con toda claridad la co-
rrespondencia entre los valores terminológicos y 
funcionales. Es lógico que algunas de las atalayas 
o pequeñas fortificaciones costeras anteriores se 
convirtieran en ribates. Con todo, desde el punto 
de vista arqueológico es mucha la información que 
se está recogiendo que ayudará a ir estableciendo 
en que consisten unos y otros significados (Azuar, 
1989;Varela Gómes yVarela Gómes, 2002). C. Mar-
tínez Salvador describe el problema terminológico 
en los términos: 
"Así el concepto de ribat en época 
omeya, cargado de un fuerte componente 
militar, podría haberse transformado con el 
tiempo en una expresión religiosa diferente. 
No existe en al-Andalus otra institución an-
terior al siglo XI que mejor aparezca fundi-
da e identificada con la rábita que el propio 
ribat. El ribat es sin duda la expresión militar 
y religiosa del deseo de yihad más antigua en 
al-Andalus, presente desde los primeros mo-
mentos de la conquista. ¿Ha perdido la vida 
de ribat en al-Andalus su componente militar 
de modo tan palpable que puede hablarse a 
partir del siglo XI de otra realidad diferente 
y que con el tiempo adquiere paralelamente 
una denominación propia y diferenciadora?" 
(Martínez Salvador, 2004 58). 
En esta última pregunta no hay ninguna con-
cesión a lo retórico. Al contrario, coloca la polémica 
terminológica en sus justos términos. En efecto, es 
absolutamente pertinente preguntarnos por lo que 
hay de "militar" en Guardamar o en las rábitas gra-
nadinas (Espinar Moreno y Abellán Pérez, 2004; Es-
pinar Moreno, 2004). Entendemos que no es exclu-
sivamente en esa faceta poliorcética donde radica 
la esencia de la institución del ribiit en los prime-
ros tiempos de al-Andalus, porque de lo contrario su 
diferenciación con respecto a los típicos términos 
poliorcéticos sería muy débil. En esos primeros ri-
bates de las fronteras terrestres y marítimas de al-
Andalus, hay evidentemente un sentido militar, pero 
que aislado no explica estos establecimientos; se ha 
de dar un valor añadido que dote a estas institucio-
nes de una nueva condición: establecimientos "espi-
rituales" para el JJihiid frente a los cristianos y frente 
a las amenazas de la vida mundanal. Todo ello pare-
ce coincidir con la conclusión que establece A. Gar-
cía Sanjuán en relación con el fenómeno estudiado 
en el Mi'yiir de al-Wansarísf: los textos sobre rábitas 
son sobre todo andalusíes y de época tardía, mien-
tras que los que se refieren a los ribiit son fundamen-
talmente de autores i(ríqíes (Figuras lA, lB y lC) y 
de cronología más temprana; estos últimos centros 
son designados con otros vocablos como qa.~r o hi:¡n, 
lo que nos da una idea aproximada de la polisemia 
con la que se designaban las grandes fortalezas en 
las que habitaban no sólo los muriibitun, sino tam-
bién losfuqarii' (Garda Sanjuán, 2004: 89). 
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Con el paso del tiempo, ese sentido polior-
cética se va diluyendo, cobrando vigor el valor as-
cético, de espacio destinado a una aproximación a 
Afliih. La economía de las rábitas granadinas (Fran-
co, 2004b) explica que ese acercamiento se acom-
de bienes y posesiones, pero, ya se sabe, sólo 
con el misticismo, que sepamos, no se come. 
El caso del ribii( de Arrifana (Aljezur, Algar-
ve) es bastante significativo y, sin duda, arrojara luz 
sobre el sentido de estos complejos costeros en zo-
nas apartadas. No hay nada "militar" en su concep-
ción. Las excavaciones arqueológicas realizadas en 
Arrifana (Figuras 2A, B y C), muy próximo a un lugar 
tan cargado de mitología marina como es el Cabo 
de San Vicente, uno de los finis terrae de al-Andalus, 
han permitido fijar claramente el significado de este 
centro. Parece que fue fundado por el rebelde anti-
almorávide Ibn QasI, por lo que su desarrollo his-
tórico se circunscribe a los años que van del 1130 
al 1151, fecha de fallecimiento del rebelde. No deja 
de ser curioso que un personaje como éste que lo-
gró aglutinar a distintas fuerzas locales que actua-
ron contra los almorávides adopte como parte de 
su programa político la fundación de uno o varios 
ribates. Sin duda en su confeso sufismo puede estar 
la clave de esta política. Se han podido descubrir 
dos mezquitas, un conjunto de pequeñas celdas que 
servirían como habitación de los muriibi(un, otro pe-
queño oratorio en el extremo de la península y un 
patio mayor con un edificio que ha sido considera-
do una madrasa avant la léttre. Finalmente, también 
fueron localizados cuatro oratorios con mihriib. Las 
similitudes con el complejo de Guardamar (Figura 
3) son más que evidentes (Varela Gomes y Varela 
Gomes, 2002). 
Indudablemente, en la bahía de Cádiz se da-
ban las condiciones óptimas para el surgimiento 
del fenómeno del riba{, como, de hecho, así fue. J. 
Abellán registra cumplidamente ese fenómeno en 
la región gaditana, constatando que casi siempre 
se vincula a enclaves costeros: Bakka/despoblado 
de Beca, San Fernand04 , al-Qanii(irlPuerto de Santa 
María, Rota, Rabita la Mayor5 , al-MasiijicfJ o la propia 
ciudad de Cádiz (Abellán Pérez, 2004a). Otra cosa 
4 La excavación llevada a cabo en la fortaleza de San Romual-
do, sin embargo, no ha detectado ninguna fortificación anda-
lusi, a pesar de la aparente similitud formal con los ribates de 
Ifrlqiya, Susa y Monastír, destacada desde Torres Balbás. So-
bre esa intervención arqueológica, A. Sáez Espligares, A. To-
rremocha Silva y A. M. Sáez Romero, 2004. 
5 Este es el texto, tomado de la versión romanzada de al-Zuhñ, 
donde se menciona este lugar: HE esta pbdad es junta con un 
Jogarque se Hama Brota. E allí es agora la r;ibdad llamada Rábita 
la MayaL E ar;erca de allí es otra r;ibdad Hamada Rota e Cádis"; 
AI-Zuhñ, transcripción de la versión medieval castellana de D. 
Braman, 249. Ha de tratarse del ribát de Rota. El texto es extre-
madamente confuso sobre este lugar, pareciendo que exísten 
dos enclaves distintos en relaciÓn con la fortaleza de Rota: Rá-
bita la Mayor y Rota; sobre ello, l Abellán Pérez, 2004b: 56-57. 
6 Sin identificar, aunque es muy plausible que el topónimo' 'Las 
Mezquitas" esté designando un Munastir, como acertadamen· 
te recuerda J. Abellán Pérez, 2004a: 255-256. 
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Figura Z 
turas excavadas en el 
Sector 2. según R. y M. 
Varela Gomes (2004: 
543. ligo 23) 
y la Bahia de 
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es explicar cuando se produjo esa cir-
cunstancia y bajo que impulso político. Hay 
algo que debe llamarnos a la reflexión: en 
una buena parte de los casos, la creación de 
estos ribates se justifica a partir de 
ciones que se retrotraen al pasado anteislámi-
co; se buscan lugares en los que funcionen de 
una manera particularmente intensa determi-
nados valores taumatúrgicos heredados des-
de la Antigüedad clásica. 
Pero más allá de esas vindicaciones de 
pasados milagreros, por 
los hechos de la historia política andalusí que 
son los que terminan por marcar la en 
la construcción de estas entidades, Las incur-
siones vikingas del siglo IX, con la destruc-
ción de la ciudad de Sevilla a medidos del si-
glo IX, debieron motivar la creación de un sis-
tema de señalización visual que garantizara el 
control de esta costa tan abierta, en la que se 
situaba la desembocadura del Guadalquivir, 
Esa primera red de vigilancia se basaría no 
tanto en fortificaciones como en destacamen-
tos de tropas móviles, pues así se colige de 
un texto del año 850-851 en el que el gober-
nador de Tortosa comunicaba al emir haber 
cumplido la orden de para la 
lancia "de 130 hombres a caballo de condi-
ción servil y de reconocida lealtad y valentía 
para vigilar la costa, Estos recibirán su solda-
da, otros gastos y el forraje para sus caballe-
rías a cuenta del tesoro real administrado por 
el gobernador"7. 
Se habla, por tanto, de un gobernador 
para las regiones marítimas porque en estas 
fechas surgen estos cargos, entre cuyas fun-
ciones se incluía "la supervisión de los pues-
tos de observación y torres de modo 
que controle a los apostados en ellas; que se 
muestre generoso con ellos en las soldadas 
y que no se retrase en su pago". Es este el 
sistema de que se crea en 
una red de apostaderos visuales 
que serán la base para la segura-
mente en el X, de fortificaciones o ri-
bates de mayor complejidad allí donde las 
motivaciones estratégicas lo aconsejaban, 
especialmente en la desembocadura de los 
dos ríos andalusíes, el Guadalquivir 
y el Ebro, pero también en el cabo de Gata, 
El paso de una situación a otra ha de ser 
descrita por la arqueología de una manera 
convincente, 
En la justificación de la construcción de 
esa línea de defensa costera que sin duda al-
canzaría la región suratlántica de al-Andalus 
están como explicación los norman-
7 Ibn Iiayyan, f.¡fuqtabl~,), II, 6. 
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Figura ~: Planta de ~a instalación de la rábita califal de Guardamar de Segura (Alicante) con propuesta de ordenación funcional 
del yacImIento, segun R. Azuar Ruiz, coord. (2004: l6, fig. 9). 
dos (mayüs), como con absoluta claridad se deja ver 
en el Muqtabis II: 
"He leído en la carta de 'Abd Allah b. Kulavb 
al emir 'Abd al-Raqman acerca de Sevilla: 'Al veni; a 
Beja, Dios honre al he visto en la margen del 
río de Córdoba vestigios de ciudades, fortalezas, 
castillos y conexas y próximas, hasta que, 
al llegar a Qal'at Gazwiin, esas fortalezas conectan 
con Itálica y Caria hasta Sevilla, y luego se extien-
den desde ella hasta Qal'at Ward, [de la cora] 
de Sidonia, y As{ah, hasta Cádiz y zona cos-
tera; no la menor duda de que los antiguos 
hicieron esas fortalezas y atalayas sólo como defen-
sa contra este enemigo normando que habría esta-
do llegándoles en distintas y ahí tenemos la 
ciudad de c.., en la cara de ,,,,...,,.,,'" 
hay; de obra y hechura de los unas esta-
tuas de personas sobre todo a los nor-
mandos que combaten a los musulmanes, así como 
reproducciones de naves como las suyas, que sin 
duda alguna hicieron y reprodujeron en esa puerta 
como talismanes que debían ayudarles a 
de su 
Esas obras han desaparecido y se han borra-
do, salvo por los que los conocedores e 
investigadores deducen que no se las hizo sino para 
este atroz aunque de elevada gloria, 
lo sabe mejor"B 
8 Muqlabis, ll, fol. 187r: trad. de M. 'A. Makk1317-318: extraña-
mente, en referencia a Altah, la ciudad romana próxi-
ma a Jerez (Mesas de Asta), esto es que dicen los traduc~ 
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A todo ello se añaden los testímonios referi-
dos al gran r¡bar de Rota, cuya existencia se justifi-
ca, como ha dicho, en función del control 
C1lCUll,;U de la desembocadura del gran río del 
sur el Guadalquivir. Las palabras trans~ 
mitídas por al-Zuhñ asegurar que su fun-
dación se produciría antes de la décima centuria. 
pues se refiere al tradicionista Ibn flabib, de ese si-
como responsable de una frase sobre los po-
deres taumatúrgicos de la fortaleza de Rota. Es de 
suponer que existía tal vez en el IX, siendo su 
creación posiblemente coetánea a la del otro gran 
ribat de al-Andalus, el de Kask'i. actual Sant Caries 
de la Rapita (Tarragona)9. La presencia de un pozo 
inagotable parece ser uno de los tópicos del rró'nc,-" 
de los 'ayii'ib que funcionan para explicar la crea-
ción de estos centros, pues tanto en el caso de Rota 
como en el de Kaski se da esa circunstancia. Aun-
que estos pozos antiguos se han puesto en relación 
con la cisterna de la Alcazaba de Mérida (Hernan-
dez Juberías, 1996: 277-288), que contar con la 
importancia concedida en todas las sociedades an-
9 
tores de esta crónica, sin acertar a identificarla: "En cuanto a 
>A§(ah<. poco clara, se puede proponer para la 
.318, 
tl1 t,llo'gralfía; entre otros destacaremos 
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Figura 4: Planta de las estructuras de época andalusí descubiertas en la Batería Duque de Nájera de Rota durante 1991, según 
José María Gutiérrez López. 
a las aguas salutíferas como de 
bendición y bienestar. En el Islam, a esos argumen-
tos se agrega la necesidad de la purificación ritual 
"",,,,e,",,, u. , 2004: 13). Además, l Abellán ha podido de-
mostrar que estos pozos con capa freática que des-
ciende o se eleva de acuerdo con la marea son muy 
habituales en la costa gaditana, si bien lo destacable 
en la de al-HímyarT es que ha de tratar-
se de una "doble perforación, vertical e 11l,"ULLctULct 
que se unían en la parte más baja del nivel de 
nJJ"'UDLU Pérez, 2004a: 258). 
Centrándonos en Rota, podemos asegurar 
que la fundación de su ribat se explicaría, sin duda 
y aunque sólo sea en parte, por la llegada de las 
naves al litoral meridional de al-Andalus, 
como la deja entrever. De hecho, el mis-
mo al-ZuhrI describe en un pasaje inmediatamente 
a la entrada de los vikingos. 
"Dicha ciudad [de Cádiz] es contigua a un lu-
gar llamado Rüta donde existe una gran rábi-
ta (al-rabila al-mu ';;;;ama) , sobre la que dijo el 
Abü Mul¡ammad 'Abd al-Malik ibn I-{abIb "a se 
dice morábito en ella y practica el ayuno le son per-
donadas sus faltas durante sesenta años" y es autor 
de un gran libro en su honor. También se dice que 
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eso mismo sucede en la rábita de Kaskí, de la que ya 
hablaremos, si Dios Entre la rábita de Rota y 
Cádiz se extiende el contrafuerte de la serranía de 
Ronda CYabal Takurunna) que tiene una amplitud de 
30 marjales (marya'an)" 
Las noticias sobre la fortaleza de Rota y su 
condición de ribat se suceden en al-ldrIsI y I-{imyañ, 
quien añade algunos detalles aclaratorios sobre el 
lugar recogidos asimismo en el Dikr bilad al-Anda-
lus. Afirma al-HimyarI: 
"Al Suroeste de a una distancia de seis 
millas, se encuentra la fortaleza de Rota C/¡i.s:ft Ruta), a 
orillas del mar. Es un lugar de ribat, donde vienen a 
establecerse gentes que la vida ascética; 
acuden allí de todas las (wa-huwa mawqi' 
ribat wa-maqarr li-l-s,alihfn. maqs,üd mift al-aqtar). En 
Rota hay un pozo, construido sobre un fondo de gui-
cuya agua es incomparable. Es un pozo de 
construcción antigua que data de la Antigüedad. 
Se puede descender, hasta el nivel de las aguas, 
para subirla. Siempre que hay en Rota y se 
reúnen las gentes de los ribii{ (wa-iytama'atu ¡lay-ha 
al-muriibita) , el nivel del pozo sube y el agua aumen-
10 Al-Zuhrl, al- Ya 'rafiya, 90: trad.l58-159. 
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ta, de tal forma que se puede sacar el agua a mano 
simplemente, a la altura del suelo de alrededor y 
sin el menor esfuerzo; cuando los visitantes se van 
y ya no queda mucha gente, el agua baja a un nivel 
tal que hace falta toda la cuerda del cubo para bajar 
el agua":!, 
La intervención arqueológica llevada a cabo 
en la Batería Duque de Nájera por parte de José Ma-
ria Gutiérrez ha permitido descubrir niveles 
arqueológicos del siglo XII12 (Figura faltando por 
ahora, y por lo que sabemos, aquellos otros perte-
necientes al período fundacional de los siglos IX o X, 
Consideramos, además, que tales niveles antiguos 
no han de tener, en todo caso, una gran potencia 
y cabe pensar, más bien, en una "fortificación", de 
existir, de escasa entidad, Es más: el término "forti-
ficación" esconde muchas veces un establecimiento 
II Al-Himyarf, Rawc! al-mi'rar, 102, n° 91;trad francesa, 125 
E, Mata, 2001, con bibliografía completa so-
'"rtífír';o",u,,,, de Rota, 
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Figura S: Castillo de Luna, Rota 
(Fbto José María Gutiérrez 
López). 
que bajo ningún punto de vista se ajusta a ese con-
cepto, La explicación arqueológica sobre la incom-
parecencia de materiales de esa cronología (siglos 
IX y X) la encontramos en el lugar de la interven-
ción, extramuros del castillo de Luna, Pero, ello, con 
ser evidente, nos permite conjeturar con las modes-
tas dimensiones del ribiií en el siglo X, tal vez un 
conjunto de celdas en torno a un patio, que-
dando pendiente de un estudio arqueológico más 
completo la posible relación planimétrica entre los 
ribates de Susa y Monastir de Túnez y el Castillo de 
Luna de Rota (Gutiérrez y Mata, 2001: 123) (Figura 
5), El análisis parietal contribuirá determinantemen-
te a establecer cronologías, como anunciaran J. Ma 
Gutiérrez y Esperanza Mata (2001: 123): 
"Considerando estos añadidos lógicamente 
como obra posterior, nos encontraríamos ante una 
fortaleza que presenta un plano con forma de cua-
drilátero imperfecto, con pequeñas torres de 
cuadrada en sus vértices, y un lado mayor donde 
se sitúa una torre en el centro del lienzo con idén-
DE LA PREHISTORIA A LA RÁBITA Y LA VILLA: Arqueología Bahfa de Cádiz 
Figura 6: Panorámica exterior de la rábíta de Monastir, Túnez (Fbto gentileza de Antonio Sáez Espligares) 
ticas características, Esta 
nos recuerda las pequeñas fortalezas de planta sen-
siblemente cuadrada, que actualmente se vienen 
a un momento de la Historia de 
al-Andalus, Estas apreciaciones no sobreentienden 
una relación sincrónica de la fortificación roteña con 
este de aparatos defensivos, solamente vendría 
en apoyo de nuestra hipótesis de considerar al cas-
tillo de Luna, como una edificación que fosiliza en 
una estructura andalusí J..)l\::e.?I.1i:> 
Dicho todo esto y descrito someramente el 
es lógico que comparezca el inefable 
Jáqir, La vinculación, aunque sea 
bita de Rota con este personaje 
nos garantizar su condición de centro de 
yihád frente al desconocido Atlántico, En la ciudad 
de el al-akbar Ibn 'ArabI entró en con-
tacto con este personaje en el camino que llevaba 
a la ciudad de Rota, "lugar al cual acostumbran a ir 
en los santos que hacen vida eremí-
tica", El mismo Ibn 'ArabI cita la mezquita del riMe 
Rii(a que resulta ser un "lugar visitado por santos 
(al-sálil'¡ün)" y "fortín de flasan, hombre cuya baraka 
era célebre"'3, El lugar de Rota, que se sitúa "en una 
aldea de Ocsonoba en la costa del Atlántico" 14 
13 Ibn 'ArabT, Fu!uhat, 1: 242, Risala! al-Quds, 18, citadas ambas 
del texto de M. Asin Palacios, 1931: 72: trad parcial de 
1990: 105-106, 
14 M,AsínPalacios, 193;' 72-73, E!topónimo, que 
según Asfn, seria B,,~.k.n.'iar, no puede tratarse 
árabe, 
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es, por tanto, una suerte de foco de nc,ro,.....,..'1'n 
de carácter al que acuden probos hom-
bres de ciencia apartados de la vida urbana y prac-
ticantes de un ascetismo militante, Es curioso com-
probar como una considerable de esos 
res a los cuales "acostumbran a ir en peregrinación 
los santos que hacen vida eremítica", como se dice 
de Rota, no se sitúan en remotas montañas ni en inal-
canzables sino en las proximidades de la 
costa, Como centro de peregrinación que acoge a 
viajeros, un probo varón estableció la relación entre 
la visita al con la función prioritaria de esos lu-
gares donde masivamente afluyen los peregrinos, la 
absolución de es Abü Mul'¡ammad 'Abd al-
Malik b. Hab'ib en el IX quien fija que "a 
se hace morábito en ella [la rábita de Rota] y prac-
tica el ayuno le son sus faltas durante 
sesenta años"15, 
La figura de al-Jáqir, estudiada con gran rigor 
por la investigadora Halima Ferhat (1992; 
1993), es uno de los que han sido objeto 
de comentarios más numerosos en la tradición mu-
sulmana, sin que aparezca nunca como tal en la tra-
dición coránica, si la azora XVII como 
misterioso guía de 
como tal. Fue, con todo, 
aunque no se nombre 
por los místicos 
Sería converJente buscar más convíncente 
a este pasaje. Tal vez sea Chipiona, 
15 Al-ZuhrT, al-Ya'rafiya, 90 tradI58-159, 
ALGO SOBRE LOS RIBATES DE OCCIDENTE 
Y EL SENTIDO DE LA FORTALEZA DE ROTA 
sufíes como un auténtico "iniciador de santos". Su 
presencia, siempre evanescente, es garantía de que 
estamos ante territorios sufres. No es el momento 
de extenderse sobre esta mitológica tan re-
nombrada por la tradición, identificándolo con dis-
tintas celebridades Pero sí lo es para 
recordar su carácter de "dios marino", una suerte 
de Poseidón si se acepta la comparación. De ahí su 
relación con el Océano Atlántico, en general, y con 
el Estrecho de Gibraltar, en particular (el nombre 
de la ciudad de Algeciras -al-Yazirat al-Jaqrii' se 
dice que procede de este personaje al-Jaqir, Ferhat, 
1993: No es coincidencia, por ello, que allí don-
de se presupone que pululaba este personaje siem-
pre se sitúen territorios dados al misticismo y, por 
ende, a la creación de ribates, caso de Túnez 
ra 6) o del Golfo Pérsico, esta última, al igual que el 
Estrecho de Gibraltar, confluencia de mares. 
Porque no hemos de según se ha 
puesto de manifiesto reiteradamente, especialmen-
te por la profesora Halima Ferhat, que el Océano 
Atlántico, denominado por los autores árabes, en 
particular al-l{imyari, con nombres tan sugerentes 
como "Mar Circundante" (al-Bal¡r al-Mul¡/{) , "Mar 
Verde" (al-Bal¡r al-Ajqar) , ;'Mar Tenebroso" (al-Bal¡r 
al-Zulumat) , Uqiyiinus o "Mar Occidental", (al-Bal¡r 
al-Garbf) , así como Lablaba (Ferhat, 1992: que 
la presencia de esta inconmensurable masa de agua 
genera en sus riberas musulmanas unos de los terri-
torios más dados al misticismo de los que se cono-
cen en el Dar al-Islam. 
Así es. Junto a lo que es la percepción de los 
fenómenos naturales, surge un imaginario colectivo 
basado en el miedo a ese mar ignoto, en las difi-
cultades de la navegación que terminan siendo el 
origen de leyendas y, finalmente, de atávicos e in-
controlables pánicos. Tempestades gigantescas, ho-
rizonte infinito, fauna prácticamente desconocida, 
fondos abisales ... todo ello, envuelto en un misterio 
que termina por asemejarse a un miedo inmoviliza-
representa el sustrato ideal para la realización 
del camino místico de la siyiija y para la meditación, 
por un lado, y como territorio de enfrentamiento bé-
lico con el infiel, desde el siglo XII mucho más pre-
sente en estos mares, por otro. Es, por consiguiente, 
escenario ideal del yihiid, "contre ses propres ten-
tations et contre les menaces chrétiennes" (Ferhat, 
1992: 45). 
Al igual que ocurre en la costa del Magrib al-
aq~a, el litoral de Garb al-Andalus, en general poco 
poblada como los itinerarios geográficos dejan 
traslucir, es atravesada por hombres revestidos de 
santidad, probos santones que se alimentan frugal-
mente de crustáceos y pescados, que obtienen re-
fugio en algunas de las grutas costeras como las de 
Tarifa y Bakka .. El espacio místico que es la cos-
ta marroquí en la que suceden ribates como Arci-
Rabat, Salé, Tit, ... tiene su como en 
tantas otras cuestiones histórico-medievales, al otro 
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lado del Estrecho en las costas de Sadüna (Martínez 
Enamorado, 2008), Labia y de la costa atlánti-
ca, e incluso en el litoral mediterráneo de al- Yaz/ra 
y occidente de Ra}ya. El Estrecho (al-Bugiiz) por su 
propia conformación geográfica, es una tierra idó-
nea para la introspección sufí, por lo que tíene de 
encuentro entre mares (mayma' al-bal¡rayn) y de es-
cenario de leyendas pre-islámicas adoptadas como 
propias en esa tradición cultural. 
Es lógico por todo ello que el litoral atlánti-
co se llene de rábitas y ribates con una doble fun-
Clan: son destinados a la meditación y son 
lugares de yihad, esfuerzo interior contra las propias 
tentaciones que acosan a los muriibirün y contra las 
amenazas, cada vez más consistentes a partir del 
XII, de los cristianos. La sucesión de 
ribates en la costa atlántica del sur de al-Andalus es 
un hecho fehaciente. Lo es también que en buena 
medida se justifique su fundación en hechos tauma-
túrgicos antiguos, anteriores al Islam, situación que 
en el caso de la bahía de Cádiz se vuelve aún más 
insistente: la vinculación de la rábita de Rota con la 
Gadir/Gades ante-islámica salta a la vista, pudiendo 
decirse que el pasado glorioso de la urbe fenicio-
romana es uno de los argumentos más sólidos para 
justificar la existencia de este ribiir. Otro es su fun-
ción estratégica. En definitiva, un cúmulo de 
caciones que nos obliga a considerar de nuevo la 
complejidad de estos centros. 
16 Como ha explicado con antenoridad, hay que estar 
muy atento a resultados de la excavación del ribiif de Arri-
faEa en Aljezur (Algarve, Portugal) porque nos puede dar la 
medida de las cosas, ayudando a interpretar merced a los da-
tos arqueológicos, la funcionalidad de los ribales costeros de la 
costa atlántica; cfr. R. Varela Gomes y M. Varela Gornes, 2002. 
